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			INTRODUCCIÓN

			Caer en las redes

			La vida es breve, el arte es largo,
la ocasión fugaz y la experiencia engañosa;
cuidado con querer ver lo negro de color de rosa.

		

	
		
			Se inicia emisión LIVE en TikTok del perfil creado por IA para la promoción de la nueva aplicación TikTok Battle:

			[image: ]

			—Hola, gente, hola a todos los que estáis ahí. Hoy os traigo un nuevo episodio sobre «cómo hacer batallas en TikTok». Quiero plantearos una pregunta. ¿Alguna vez os habéis parado a pensar en el cambio que podrían dar vuestras vidas si llegáis a generar miles de euros al instante y desde la comodidad de vuestras casas?

			»Es muy sencillo, solo necesitas un momento para conseguir lo que te propongo. Quédate conmigo y te lo muestro. Bien, si estás empezando en esta aplicación, atiende a mis consejos y no vas a tener ningún problema en llegar al top del ranking en la clasificación oficial semanal. ¡Como lo oyes! 

			»Hacer batallas es muy fácil. Consigue mil seguidores y podrás entrar en LIVE. Esto te permitirá interactuar con creadores como tú. Busca a tu contrincante entre ellos, alguien que te interese o motive, aunque no conozcas su identidad real. Comenta sus videos, ¡incluso sin que te gusten! Haz que sepa que existes y engánchalo. Luego, este debe seguirte a ti también. ¡Buena suerte!

			»Cada vez que entres en LIVE, busca a tu oponente y dale a invitar, ahí es donde empieza la batalla. Tienes que ser capaz de sostener la intensidad del juego durante cinco minutos. Cuantas más batallas hagas, ¡mejor! 

			»¿Tu misión? Conseguir ser quien reciba más donaciones. Un consejo: si pierdes alguna batalla, ¡haz un reto!, y procura que sea lo más ridículo posible, hacerlo te dará likes y cuantos más likes, más visibilidad, lo importante es que permanezcas ahí el máximo tiempo que puedas abarcar, frente a tu adversario, y, por lo tanto, en la pantalla. 

			»¡Cuidado con perder el tiempo pensando en cualquier otra cosa!, esto te distraerá con respecto a tu rival. Por cierto, no olvides invitar a tus donadores para que te apoyen. De ellos depende tu posicionamiento en el ranking semanal, es decir, ¡tu vida! Es lo principal para que tu streaming sea un éxito total.

			»Y ahora sí, ¡empieza a monetizar ya!, ¿a qué estás esperando?

			¿Tú también has caído en esto?

			Si me estás leyendo en este preciso instante, entonces, es bastante probable que sí. 

			Parece un simple mensaje inocente, e incluso llegas a pensar que quieren hacer algo bueno por ti, que los tiempos están cambiando y tienes que adaptarte. Que no vas a la moda si no conoces nada de la «realidad» virtual, bla, bla, bla.

			LIVE. Qué contradicción, ¿verdad?, llamarle LIVE a algo que precisamente no es vivir. O BATALLA a un juego donde, verdaderamente, ni luchas ni nada, me refiero en el sentido más estricto de la palabra.

			Hoy en día resulta ser una idea mucho más tentadora, atractiva y asequible el hecho de secuestrar nuestros propios pensamientos, ante la tan siquiera posibilidad de intentar llegar a dominarlos, aunque sea por un instante. Esto significa que hemos accedido, sin darnos cuenta, a vivir sin control, sin la calidad de nuestra existencia, regalando poco a poco la capacidad ante el juicio crítico y la reflexión diaria. 

			Parece más sencillo emplear tiempo en dejarnos satisfacer las emociones con estímulos aparentemente positivos que cultivar en nosotros, a base de esfuerzo, tiempo y dedicación, la tolerancia como competencia ante la frustración. 

			Hemos pasado a aprender a competir entre nosotros por conseguir gratificación instantánea. 

			Traicionamos continuamente cada uno de los principios que rigen al ser humano en el más amplio sentido de la palabra. Y me pregunto: ¿Por qué? ¿Para qué? ¿Para quién?

			Con el paso de los años y los acontecimientos que han ido sucediendo de una forma inapelable nos hemos convertido en «animadoras» y «animadores» de una sociedad a la que poco le importa el descubrirnos destruidos psicológicamente. 

			La drogodependencia emocional nos engulle y si, en el pasado reciente, las generaciones que nos precedieron se dieron cuenta del significado que las derivaciones del término «droga» ejercía sobre quienes las consumían o vivían, ya fuera de manera directa o indirecta, ahora, en cambio, se ha perdido la alerta. 

			Si bien nos hemos percatado de las consecuencias que existen tras el uso abusivo de las redes, y que, además, son idénticas a las que ocasionan el consumo de dichas sustancias, nada hacemos por evitarlo, todo lo contrario. 

			Entonces me pregunto, ¿qué nos hace tan débiles ante los efectos de este fenómeno? ¿Qué provoca la caída irremediable en las garras de semejante agujero negro mundial? ¿Será la falta de atención con respecto a nuestro entorno?, ¿la necesidad de cariño?, ¿tal vez las carencias económicas, resultado de una economía evidentemente desproporcionada?, ¿o podría tratarse simplemente del arrastre en el tiempo de una baja autoestima? 

			Tenemos la desgracia de vivir dentro de una comunidad que otorga más cabida al vicio del odio que a la propagación de la empatía. Formamos parte de una población que puede manifestar haber crecido en núcleos donde el respeto, en la gran mayoría de los casos, ni está ni se le espera. Sufrir rechazo emocional, fracaso escolar, bullying, abandono familiar, etc. y no saber abordarlo en términos de exteriorizar verbalmente nos ha llevado a ver en una persona desconocida a un aliado y confidente, porque con ella no mostramos el pasado, sino el presente. 

			Incluso a veces este tipo de situaciones llegan más allá y te encuentras con que, de repente, tienes delante de ti a alguien «inalcanzable», por tanto, «utópico». Es lo que, en este contexto, llamamos crush. Ese amor platónico que suele relacionarse más con la ilusión que con la necesidad de tenerlo. Tengamos en cuenta que, normalmente, este fenómeno no suele obedecer a reciprocidad, es decir, en ocasiones, ni siquiera sabrá de los sentimientos o existencia de la otra parte «enamorada». Esto va a concebir una imagen idealizada, sin constatación de correspondencia alguna. Lo que nos permite seguir viviendo en una eterna fantasía mental con tal de no recibir otro fracaso. De esta fantasía es responsable la dopamina. La hormona del placer. La que interviene en todas las circunstancias en las que nos encontramos bien. 

			Desde el momento en el que se despierta nuestra apetencia por realizar algún plan que consideramos personalmente atractivo, empezamos a generar dopamina. Por ello, puede que te sientas feliz desde el momento en el que coges el teléfono, enciendes el ordenador o cuando recibes un simple aviso de notificación.

			Desde mi humilde opinión, la pregunta que yo creo que subyace a todas ellas sería sin duda: ¿la adicción a las redes sociales es la clave para nuestra evolución y crecimiento personal?

			¿Son estas dudas que me carcomen reflexiones profundas actuales o una mera paja mental? No lo sé, pero lo que sí sé es cómo me afectó a mí y a mi entorno cercano. Y si estoy aquí es porque he decidido contarte mi historia. Sí, después de pensarlo mucho y sopesar sus posibles consecuencias, voy a hablarte de ellos, de ellas y, sobre todo, de ella. Voy a abrirte las puertas de mi vida y de mi corazón, y no lo hago porque quiera ser el protagonista de nada, todo lo contrario, me considero un tío muy normal, pero precisamente por eso tengo el derecho fehaciente de que esta aventura se haga visible y, con ello, sirva de reflexión.

			Disculpad que todavía no me he presentado. Soy Alberto, un hombre bastante común, pero a la vez muy selectivo con mi entorno, y, aun así, he picado. Tengo mis peculiaridades, mis manías, mis aspiraciones, mis responsabilidades, mi gusto por la música, la lectura, el cine, el arte en general. Mis fiestas, mis ligoteos (ella), mis colegas, mi familia, mi trabajo, mi casa. ¡Eso sí! No tengo mascotas, me hacen perder el tiempo, y con esto no quiero que pienses que no abogo por los derechos de los animales o que no me parecen seres entrañables, que lo son, sino que el tiempo es algo muy, pero que muy valioso para mí, porque sé perfectamente lo que quiero en mi vida. Por tanto, cuando algo o alguien me hace perderlo, es cuando dejo de ser yo, y eso no estoy dispuesto a soportarlo. 

			Como «personaje» seré el detonante y, junto a ella, seremos el «conflicto». Estuvimos juntos dos años, que apenas parecieron unos meses. Es una de esas personas que te atrapan y te hacen olvidar el resto de tu vida pasada. Tiene la magnífica capacidad de controlar a la perfección su indiscutible carácter seductor. Proviene de ciertas carencias familiares afectivas, por lo que, quizás, vio en mí a un referente. Igualmente, esto suele pasar, nadie está preparado para sufrir determinadas ausencias. Entre ella y yo existía una obvia diferencia de edad, aunque, bueno, no solo de edad, sino también de pensamientos, inquietudes, experiencias, frustraciones, etc. Creo que me engañé pensando en eso de que «los polos opuestos se atraen». Al resto del «elenco», tanto a sus amigos como a los míos, ya lo irás conociendo según vayan apareciendo, pues constituyen la condición necesaria, aunque no suficiente, para que sucediese todo lo que sucedió. Estate pendiente porque ¡no te lo voy a poner fácil! 

			Así que, acomódate, abre bien los ojos y comienza esta novela teniendo una actitud receptiva a creer que todo lo que vas a leer está basado en una historia real. ¡Ah!, y cuando la acabes, no quiero un like ni hacer contigo un LIVE, prefiero el directo, pero el directo de verdad, lo que llamo con orgullo «una mirada con honestidad».

			Y ahora sí, ¡que empiece la fiesta!

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Picaste

		

	
		
			Alberto estaba con la mirada absorta en el ordenador, tratando de responder lo más rápido posible a los e-mails acumulados en la bandeja de entrada. Si no tuviese que dar explicaciones de lo que hacía a tanta gente, podría hacer mucho más, de eso estaba seguro, y eso mismo andaba pensando cuando, justo, sonó su teléfono, sacándolo de la rotundidad de su concentración y de sus pensamientos.

			—¿Sí? —contestaba reflejando cierto fastidio en el tono de su voz.

			—Oye, te estoy llamando desde el fijo del curro, soy Álex.

			—¡Ah!, Álex, eres tú, ¿qué pasa, tío? —respondió con alivio, cambiando su tono a uno más amigable.

			—Nada, es que tengo un descanso y me he quedado sin batería en el móvil. Era para decirte que, esta tarde, mi amiga Laura me ha invitado a un evento, por si quieres pasarte conmigo, ella irá con otra amiga.

			—Ah, y ¿de qué es ese evento?

			—Es una exposición de joyería, bisutería y esas cosas.

			—¿En serio? —comentó Alberto mofándose un poco de la oferta de Álex.

			—Qué pasa, soy un tío elegante y sofisticado. 

			—Ya, claro.

			—Bueno, ¿te vienes o qué?

			—¡Hombre!, no iba a perderme la cara de mi colega «el sofisticado» entre tantas alhajas.

			—Venga, pues nos vemos esta tarde entonces, sobre las ocho y media, ¿te viene bien?

			—Sí, sí. 

			—Quedamos en El oso y el madroño, y luego vamos caminando juntos para el sitio.

			—OK, ahí nos vemos.

			Ambos finalizaron la llamada y volvieron a sus quehaceres. Alberto, como de costumbre, tenía bastantes asuntos que resolver, así que cogió un sándwich de la máquina de vending que estaba a la entrada de la cantina, para así poder adelantar algo de faena, de este modo estaría más relajado durante el evento, sabiendo que lo tenía todo controlado, pues, si algo le caracterizaba, era su sentido de la responsabilidad y el compromiso. Por otro lado, Álex consiguió acabar pronto, lo que le permitió llegar a casa y poder descansar un rato hasta el momento de su reunión.

			Laura se encontraba en su habitación. A decir verdad, esta era la única zona de la casa que podía decir que era absolutamente suya propia. Compartía piso en el barrio de Malasaña con una pareja de chicos gays, los «Javivis», como a ella le gustaba llamarlos jugando con el término Habibi del árabe. Ambos se llamaban Javier, supermajos. Le encantaba salir con ellos de fiesta, sobre todo con el moreno, el rubio era más reservado y anodino. No eran los propietarios del piso, pero se sacaban un extra subarrendando las otras dos habitaciones. Por el otro cuarto habían pasado un sinfín de chicas que apenas estaban unos meses. Los «Javivis» no querían pillarse los dedos con el verdadero propietario y lo preferían así. A la única que le habían permitido estar a largo plazo era a ella, les había caído en gracia. Sabía calar hondo en los hombres, con independencia del género por el que se sintieran atraídos. 

			Ya era más de mediodía y seguía metida en la cama. Estaba tumbada, tapada hasta la cintura y en posición boca arriba, mirando al techo, perdida en sus reflexiones, intentando conectar aún sus neuronas para que empezaran a trabajar, pero el sol que entraba por una de las rendijas de la persiana no dejaba que la actividad hiciese su función. Estaba pensando en tomar un buen café con leche muy, muy caliente en alguna terraza cercana cuando sonó el característico bip de un mensaje entrante de WhatsApp.

			12:30

			Helena

			Ey!!!!! q pasa bitch, q haces? 

			q pereza tengo hoy, madre míaaa, 

			no salgo más!!!!

			llegué tardísimo a casa.

			12:35

			Laura

			escribiendo…

			Ufff, yo casi m acabo d despertar, 

			m acosté tarde viendo tiktoks!!

			12:36

			Helena

			Qué envidia tía!!! yo he tenido 

			hoy q trabajar en la ofi, no me acosté 

			tarde [image: ] [image: ] [image: ] viendo TikTok 

			jajajajajajaja 

			12:38

			Laura

			jajajajajajaja eres mortal, me meo!!

			Supongo q bien con Sergio no?

			12:38

			Helena

			[image: ]escribiendo…

			Sí, sí, me encantaaaa 

			Hemos hablado para vernos

			el finde, tú q hacs luego?????

			12:41

			Laura

			Tngo q preparar el contnido d la exposición 

			q t comenté, lo de las joyas, vente!!! 

			le he dicho a Álex q se venga tmb,

			dice q se viene con un amigo

			12:41

			Helena

			escribiendo…

			Venga sí, voy y así nos tomamos algo 

			y t cuento, a q hora es??

			12:42

			Laura

			Es sobre las 8, xro nos

			vemos antes y hablamos,

			q luego allí m entretngo más

			12:43

			Helena

			ok!!! luego t veo, bsss!!!!

			Septiembre. Entrada del otoño. Madrid. Transitar por sus calles, a veces, puede hacerse algo tedioso, aunque también bastante intenso. El ruido, el cambio de estación, la muchedumbre y la cantidad de situaciones paralelas que suceden al mismo tiempo provocan en cualquier persona que se halle en la capital un estado de excitación ante la recepción continua de tantos estímulos. 

			El oso y el madroño, ocho y media de la tarde. Alberto no había tenido tiempo de cambiarse, venía directamente de la oficina, pero eso sí, con una muestra en el bolsillo de One Million, su perfume favorito. Llevaba el clásico traje de chaqueta, pero algo más casual. Las rayas diplomáticas le hacían destacar por su elegancia. Se había quitado la corbata. En el fondo, llevar este complemento no le gustaba nada, lo consideraba una pura convención laboral que, si pudiese, la eliminaría con gusto. Seguidamente, pudo desabrocharse algunas botones superiores de la camisa, lo que le daba un aire más desenfadado. A lo lejos vio que se acercaba Álex. Este era un poco más alto y delgado que él. Normalmente siempre tenía el pelo supercorto, pero ahora le estaba dando por dejárselo más largo, con un flequillo lateral que le gustaba echarse para atrás con la mano. Prefirió una indumentaria algo más informal. Pantalón vaquero y camisa negra. Aun así, Alberto percibió que Álex sí que había tenido tiempo de pasar por casa. Ambos pasearon por el centro mientras se contaban cómo les había ido la semana.

			—¿Qué tal en el curro, tío?

			—Bien, aunque un poco estresado. Pese a que me encanta mi trabajo y ya sabes que «me pone» estar bajo el tipo de presión que implica, pero, uf, a veces me supera.

			—Ya. ¡Tú eres un crack! Si yo tuviera que hacer lo que haces, España se iría a la mierda —confesó Álex con cierto aire divertido y burlón.

			—Tú también eres muy bueno en lo tuyo y lo sabes.

			—Es verdad, lo sé.

			—Si yo tuviera que diseñar cómics tal y como lo haces tú, el mundo manga también se iría a la mierda.

			Ambos bromearon sobre sus oficios durante un rato. Entre ellos existía un vínculo bastante tierno y afianzado. Se conocían desde hacía varios años. El azar quiso que un día tuvieran un accidente. Sus vehículos se «saludaron» suavemente. No les pasó nada grave, todo lo contrario, el golpe los unió. Desde entonces, la empatía y el apoyo moral y emocional se han convertido en pilares fundamentales de esta bonita y ejemplar relación de amistad. Anduvieron durante unos veinte minutos aproximadamente. 

			El edificio donde se celebraba la efeméride era un bloque alto de estilo barroco. Disponía de una entrada refinada que comunicaba con el recibidor. Luego, una moqueta por el centro de las escaleras conducía hacia el elevador.

			—Uf, ¡sí que hay gente!

			—Sí. Mi amiga me dijo que la presentación se hacía más arriba, en la azotea.

			Cogieron el ascensor. Última planta.

			—Exposición «Magnolia show room» —leyó Álex en voz alta—. Aquí es. —Mientras se estiraba por ver más allá del gentío que se agolpaba a la entrada en un intento de localizar a su amiga.

			Una vez dentro, mientras deambulaban por los stands sin un destino claro, justo al lado de uno en el que estaban explicando el proceso de mercado en el que se encontraba una de las marcas estaba ella. Alta, casi tanto como el propio Alberto, tez pálida con grandes ojos azules y pelo rubio platino que le llegaba casi a la cintura. Alberto se fijaba mucho en el cabello de las personas. Para él no había peor pesadilla que la alopecia, casi le obsesionaba. Gracias a Dios o a su maravillosa genética, sus pelos no se habían suicidado todavía. El outfit de ella era bastante desenvuelto y actual. Falda negra de corte por encima de las rodillas, acompañado de un cinturón de la misma tonalidad de la falda, pero haciéndose destacar el color argentado de la hebilla. Camiseta lisa, sin ningún tipo de decorado. Collar plateado más bien pegado al cuello y botas oscuras. La acompañaba Helena. Esta era lo opuesto a Laura, morena, muy morena, y no por estar bronceada, sino por naturaleza propia. Ojos oscuros, casi negros, y una melena brillante del color del azabache, hasta los hombros. Vestía, generalmente, bastante más sobria, pero a su vez, más provocativa.

			—¡Laura! —gritó Álex a la par que hacía aspavientos para llamar su atención, ya que esta andaba haciéndose fotos. Aun así, se percató de la llamada.

			—¡Álex! —Acercándose—. ¿Qué tal? Al final has venido. 

			—Hombre, claro, soy un tío elegante y sofisticado. —Guiñando un ojo a Alberto para hacerle sentir cómplice del comentario, reforzando la acción dándole un suave golpecito con el codo.

			—Ella es Helena —dijo Laura muy dicharachera.

			—Hola, encantada. —Saludando a ambos con dos besos a cada uno.

			—Yo soy Álex y él es Alberto, encantado.

			—Encantado —añadía Alberto con una enorme sonrisa.

			—¿De qué os conocéis? —preguntó Laura a ambos.

			—Pues la historia es muy curiosa, pero es real. Álex y yo tuvimos un accidente. Mi coche y el suyo chocaron, literalmente. Se ve que ese día íbamos un poco despistados.

			—Sí, ¡uf! Todavía recuerdo la cara de Alberto al bajar del coche. Pensé que venía a darme una hostia, pero qué va, lo primero que me preguntó era si estaba bien, aunque él tuviera sangre en la cabeza.

			—¿En serio? —se sorprendía Helena.

			—Sí, sí, en serio.

			—Bueno, los dos fuimos responsables de lo que pasó, así que no era cuestión de enfadarse, sino de ayudarse y comprenderse —aclaraba Alberto.

			Los ojos de Laura se tornaban hacia el ejemplar héroe, reflejando una sensibilidad manifiesta e incluso cierta coquetería. 

			—¡Parece una de esas historias inventadas para llamar la atención y ligar! —concluyó simpática—. Bueno, chicos, Helena y yo estaremos por aquí, tenemos cosas que hacer. Gracias por venir Álex, y a ti también por acompañarlo, Alberto. —Lanzándole una mirada furtiva mientras pronunciaba su nombre. Las dos volvieron a su cometido, las fotos y los videos. Mientras, Alberto no dejaba de observarlas. 

			Había pasado ya una hora y la afluencia de gente no bajaba. Por un lado, se encontraban Alberto y Álex haciendo nuevas relaciones, por otro, Laura con Helena añadiendo nuevos posts a su perfil de IG.

			—Espera, me hago una foto yo sola y luego otra contigo, así puedo poner dos. ¡Ah!, y que se vean los estantes de fondo, que así le hago promo a la marca y luego me lo pagan.

			—¿Vamos a la barra a por algo? —propuso Helena casi salivando. 

			—Venga, así me hago algún video ahí también como brindando.

			Ambas se dirigieron hacia allá para poder completar su misión. Había un camarero pasando una bandeja con varias copas de cava. Cogieron una cada una y le dieron un sorbo mientras miraban a su alrededor, observando cómo se expresaban cada una de las personas que se hallaban en el encuentro. Todas sonreían y parecían estar en su ambiente. Entre ellos, se camuflaban a la perfección Alberto y Álex, teniendo un comportamiento exquisito e interesante. 

			—Oye, el tal…

			—Alberto —especificaba Laura.

			—Eso, Alberto. Todo un galán, ¿eh? 

			—Sí, la verdad es que no está mal.

			—Pues no para de mirarte.

			—¿A mí?, ¡anda ya! Ese está hablando con todo el mundo.

			—Sí, sí, a ti, a mí no es. A mí me gusta el amigo.

			—¿Álex? Álex es monísimo y superartístico. Compagina su trabajo en una tienda de cómics con el diseño de revistas manga y páginas webs, ¡y también toca la guitarra, el timbal y el ukelele! Es para verlo en acción totalmente. Pero ¿a ti no te encantaba Sergio?

			—Sí, bueno, pues ahora me encanta Álex. Tía, es que no hay color —completaba mordiéndose los labios a la par que contemplaba desde lejos cómo se perdía este entre la masa.

			—Ven, acompáñame —le pedía Laura con picardía mientras la agarraba del brazo.

			—¿Dónde?

			Se acercaron a Alberto, que en ese momento andaba ocupado departiendo alegremente con un grupo de cincuentonas que exponían en el evento.

			—¡Hola otra vez! ¿Qué tal? Oye, qué bien, eres muy sociable tú, ¿no? —le dijo con tono sarcástico y picarón.

			—¡Hola! El séptimo de caballería al rescate. No sabéis cómo os lo agradezco. Álex no para de dar vueltas y de dejarme solo. 

			—Ah, ¿sí? ¿Y dónde está ahora? —respondía Helena mientras sacaba la cabeza del cuello cual avestruz intentando ver el horizonte.

			—Pues no sé, por ahí andará, igual está entretenido con alguien. Oye, ¿estáis tomando algo?

			De pronto, Helena aprovechó la oportunidad para terminarse la bebida de un trago. Acto seguido pronunció con aire bastante desvergonzado:

			—No. Bueno, sí, pero ya no, se nos ha acabado, ¿verdad, Laura? Fíjate, qué casualidad.

			—Pues ¡ahora os invito yo a esta y a las que hagan falta!

			Alberto se acercó a la barra, trajo dos copas de cava para ellas y otra para él. Estuvieron un largo rato charlando sobre aquel pintoresco recinto.

			—Hay mucha gente, ¿no? —En el tono y la simpatía excesiva de Alberto podían percibir que se encontraba en un estado un tanto ebrio. 

			—Sí, no me imaginaba que fuera a venir tanta, la verdad —se reafirmaba Laura muy sonriente e incluso algo pizpireta con él.

			—¿Vais a muchas exposiciones de este tipo?

			—Bueno, a algunas —contestaba Helena intentando participar en la conversación.

			—¿Y te gustan las joyas? —exponía Alberto dirigiéndose directamente a Laura.

			—Bueno, depende.

			—Ah, es que como te veo hacerles fotos.

			—¡Nos!, nos ves hacerle fotos a todo —recalcaba Helena queriendo integrarse de nuevo—. Que, de paso, voy a continuar y así sigo viendo el resto de la galería. ¿Venís?

			Los tres decidieron caminar por los distintos apartados de la exposición, viendo cada una de las joyas y complementos que se exhibían. Tras un rato paseando, Helena se paró al ver a Álex solo delante de una de las estanterías. 

			—Voy a preguntarle una cosa a una amiga. —Intentando zafarse de ellos para poder entablar conversación con este de un modo más íntimo. 

			Alberto y Laura continuaron solos con su periplo. Al instante, Laura se detuvo delante de una mesa. Sobre ella, había varias sortijas y complementos, y de entre todo, algo le llamó la atención poderosamente, era una especie de colgante. De él pendía una enorme piedra en forma de corazón. 

			—Está hecho a base de pan de oro —le aclaró la dependienta que se había percatado del interés de ella por esa pieza.

			—¿Te gusta? —preguntó Alberto.

			—Me encanta, es diferente.

			—Pues cógelo, es tuyo.

			—¿Cómo que es mío?

			—Claro, te lo regalo.

			—No, no, no.

			—Sí, sí, sí. ¿Por qué no?

			—Bueno, no sé.

			—En serio, te lo regalo. Estas cosas solo pasan una vez en la vida.

			—¿A qué te refieres?

			—Al hecho de haber venido a esta exposición con mi amigo, y gracias a ese hecho, haber tenido el placer de conocer a una chica guapísima, simpatiquísima, elegantísima y todos los «ísima» que se te puedan ocurrir.

			Laura no pudo evitar ruborizarse, apabullada con tan inesperada galantería. 

			—Así que, ¡no te queda más remedio que aceptarlo!

			Alberto hizo la gestión pertinente para adquirirlo y al momento se lo entregó. Esta se lo puso Inmediatamente.

			—¡Buah! Te queda increíble. 

			—Gracias, es un gesto muy apreciable, ¡qué duda cabe! Y sociable, amable, admirable, detallable. Bueno, este último no es aplicable como adjetivo nombrable, pero puedes añadir todos los «able» que se te ocurran, aunque no existan. 

			Alberto sucumbió sonriendo ante su ingeniosa ocurrencia. Estuvieron hablando durante un rato más, tomando cava e intercambiando opiniones. La conexión del momento era evidente, así que no pudieron resistirse a darse el WhatsApp.

			—Pues, ya me tienes fichada. Ahora sí que tengo que irme, voy a buscar a Helena, ¡que a saber dónde se ha metido! 

			—Sí, y yo voy a buscar a Álex, ¡que a saber dónde se ha metido también!

			—Oye, muchas gracias, lo he pasado genial. Y gracias por el colgante.

			—De nada, ha sido un placer. ¿Nos volveremos a ver?

			—No lo sé, haz la prueba.

			Laura se fue perdiendo entre el ruido del gentío. Alberto permaneció unos segundos contemplando e interiorizando todo lo que le acababa de pasar.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Four Seasons

		

	
		
			12:42

			Alberto

			Hola Laura, q tal????

			encontraste finalmente 

			a tu amiga o te perdiste entre tanta

			joya???? [image: ] 

			12:43

			Laura

			escribiendo…

			Jajajajajajaja sí! la encontré, estaba

			haciendo amigos, como siempre, 

			y tú q tal estásss????

			12:43

			Alberto

			escribiendo…

			Bien, descansando un poco!!!

			que ya me tocaba

			12:46

			Laura:

			Genial, yo tmb, estoy  agotada

			12:48

			Alberto:

			t aptce si nos vemos esta tarde??

			12:50

			Laura: 

			por mí biennn!! [image: ]

			12:52

			Alberto

			Guay!! quiero llevarte a un sitio 

			que seguro que te va a encantar!!

			12:59

			Laura

			Ay no!! espera, acabo de 

			recordar q quedé con un 

			amigo para cenar, pero podmos 

			vernos antes si quieres

			13:02

			Alberto

			Mmmm, vale, vale, a las 6 en 

			la plaza de canalejas te va bien???

			13:03

			Laura:

			Sí, ahí genial, luego t veo!!

			besooooo!!! 

			La plaza de Canalejas, rodeada de sus singulares edificios, le fascinaba a Alberto desde siempre, le parecía una plaza humanista o, como le gustaba expresar más exactamente, de dimensión humana. Eso mismo había sentido paseando por Regent Street en las muchas veces que había visitado Londres. Era su lugar favorito de Madrid, por lo que le pareció el lugar ideal para su primera cita con Laura. 

			Para esta ocasión, decidió ataviarse con un conjunto combinable entre lo refinado y lo subversivo, quería sorprenderla. Ella llegó cinco minutos más tarde. Su atuendo no perdía naturalidad y frescura. Se había decantado por un look totalmente afrancesado. Una boina roja recogía su larga melena de forma que le mantenía la cara despejada. Camiseta blanca a rayas horizontales negras, acompañada de una falda de tubo hasta las rodillas, de color negro, y unos botines rojos en la misma tonalidad, o casi, que la boina. Aún no se conocían del todo bien, por tanto, ambos se balanceaban entre la fascinación y el recato.

			—Vaya, trés jolie.

			—Gracias, tú también. ¿Hablas francés?

			—Solo en la intimidad.

			Le hizo gracia la ocurrencia de él, pero estaba curiosa por saber dónde iban. 

			—Bueno, ¿y dónde vamos?

			—Vamos al mejor sitio de Madrid.

			—Mmm, ¡qué sugerente!

			Caminaron escasos minutos. Él sabía que estaba ansiosa por saber hacia dónde iban, aun así, prefirió no adelantar acontecimientos y dejarla con la incertidumbre. Mereció la pena. Llegaron, y como podía esperarse, quedó impresionada cuando se vio delante de tan llamativa fachada. El Four Seasons, uno de los hoteles más cotizados de todo Madrid. Subieron en el ascensor hasta la terraza de la azotea. En un principio decidieron sentarse en una de las mesas exteriores, pero en Madrid, en otoño, cuando el sol comienza a ponerse, refresca rápidamente, por lo que decidieron cambiarse a una de las mesas del interior.

			—Guau, qué maravilla, ¡menudas vistas! —añadió deslumbrada al mirar a su alrededor y ver la ciudad con semejante perspectiva, casi en formato 3D. 

			—Sí, es un sitio alucinante. Suelo venir por motivos de trabajo y, aunque haya estado aquí tantas veces, siempre me impacta.

			—¿A qué te dedicas?

			—Soy economista. Trabajo como consultor directivo en un Big Five. Ya ves, tengo un trabajo «serio», más serio de lo que a veces me gustaría. ¿Y tú?

			—Yo no podría con un trabajo como el tuyo, cumpliendo horarios tan exigentes, ¡antes me tiro desde esta azotea! —añadió graciosa—. Soy influencer. —Ladeando la cabeza en busca de cierta connivencia y prosiguió—. Creo contenidos en las redes sociales. Principalmente chistes para TikTok y algún que otro reportaje de actualidad o simplemente mi día a día para IG. De momento no gano tanto como me gustaría, pero me permite tener mucha más flexibilidad horaria que cualquier otro tipo de trabajo convencional. —Esto último lo soltó con cierto tono de retintín a la vez que le golpeaba suavemente en el hombro—. Y eso lo valoro por encima de todo. Por cierto, mi nombre artístico, por así decirlo, es Laureline. Ya puedes seguirme, ¡todo suma! 

			—¡Ah! Vale, ahora entiendo por qué estabas casi todo el tiempo haciéndote fotos y videos en la exposición.

			—Claro.

			—Pero ¿de verdad se gana tanto dinero con ese tipo de cosas como dicen? Yo pensaba que era algo más expositivo, no sé, para gente que lo compagina con un trabajo convencional. —Devolviéndole con la mirada la pulla anterior.

			—¡Qué va!, hay de todo. En mi caso lo compagino con trabajos esporádicos de modelo y colaboraciones con firmas, pero claro que me gustaría monetizar más mi actividad en las redes. Pero, ya te digo, soy positiva, todavía estoy empezando. Mis seguidores en Instagram y TikTok no son tantos. —Se detuvo, no sabía si decir las cifras, pero pensó que no eran tan malas y, al fin y al cabo, eran públicas. En un instante, él podría comprobarlo con su teléfono—. Apenas tengo 40k en IG y 600k en TikTok, pero subiendo.

			Alberto la miró manejándose entre el desconcierto de lo que suponían esos datos y la curiosidad de saberlo. «40k y 600k, madre mía, ¿eso será mucho o será poco», pensó. En ese preciso momento el camarero interrumpió la conversación para preguntarles qué querían tomar. Ella no mostró predilección por nada de la carta, por lo que Alberto tomó la iniciativa y propuso tomar las ostras, ya que, además, eran famosas en «Dani», bien acompañadas, por supuesto, por unas copas de cava. Esta aceptó la propuesta, nunca las había probado y, si algo despertaba en ella poderosamente su interés, era la adrenalina de conocer cosas nuevas. A lo largo de un par de intensas horas, siguieron hablando en profundidad sobre sus empleos, sus modos de vida, sus amistades, sus necesidades, etc. No obstante, no faltaron fotos ni videos. Laura debía aprovechar aquella lujosa oportunidad para tener a sus seguidores lo más informados posible.

			New post by @laureline_:

			¿Ostras? No sé si volveré a repetir.

			#fourseasons #newexperience #madrid 

			Apenas probó la primera y esa sensación viscosa en su paladar ¡a punto estuvo de vomitarla en medio de la sala! Incluso se excusó para poder ir al baño y allí poder enjuagarse varias veces la boca. Finalmente, tal y como ella ya le había dicho en los wasaps anteriormente, tuvo que marcharse, pues había quedado con un amigo para cenar. Pidió un Uber. Esperaron el tiempo estimado de su llegada cerca de la puerta del hotel. Mientras, aprovecharon la espera para flirtear un poco. Al llegar, Laura se despidió de él con dos besos muy cercanos a la comisura de sus labios. Entró en el coche, se sentó en el asiento de atrás y bajando la ventanilla, se despidió sacando su mano, como si de una película de los años cincuenta se tratase. Alberto se quedó mirando cómo se alejaba ese característico y habitual coche negro. «Pero qué coño, una chica así, tan, tan… ¡claro!, claro que debe tener muchos amigos, incluso más que amigos. Alberto, ¡despierta, cojones! No te hagas ilusiones, y menos aún tan rápido, que luego ya sabes lo que pasa». Y es que la experiencia le había enseñado que, en el amor, como en otros tantos aspectos de la vida, es mejor ir despacio. Nada que valga mínimamente la pena se cocina a fuego rápido, todo lleva su proceso, su asimilación. Aunque, ¿qué sentido tendría la vida sin ilusión?

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Soy gay

		

	
		
			Noviembre y su peculiar frío seco habían llegado a Madrid. Siguieron quedando por distintas zonas de la ciudad, siempre por lugares céntricos y emblemáticos, como Malasaña, barrio Salamanca, Sol, La Latina, etc. Y principalmente, por la tarde, en horarios poco comprometidos. Alberto sabía que no era el único «competidor», y que Laura disponía de un amplio abanico de pretendientes virtuales dispuestos a entrar en su mundo real. De hecho, en una ocasión, ella le comentó que la mayoría de sus relaciones anteriores provenían de las redes. Aun así, estaba dispuesto a intentarlo, ya que también veía en ella una actitud favorable hacia él. Había dedicado casi todo su tiempo libre, que no era mucho, a verse con Laura, por lo que casi no había dejado tiempo para encontrarse con el resto de las amistades. 

			Es mañana de sábado, había decidido acercarse dando un paseo a la tienda de cómics en la que trabaja Álex por el barrio de Malasaña. Al acceder, sonó aquel típico cascabel que a veces cuelgan en la entrada de determinados lugares para que quien se encuentre dentro sepa que alguien acaba de llegar. 

			—¡Hombre!, le llaman «el desaparecido» —dijo Álex sarcástico, saliendo del mostrador y dándole un caluroso abrazo—. ¿Qué tal? ¿Cómo va el romance con la reina de las redes?

			—De puta madre, aunque de momento no ha pasado nada físico, pero, no sé, creo que quizás le atraigo.

			—¿Quizás? Alberto, tío, nadie queda tantas veces solo para merendar —añadió con sorna —, algo más habrá detrás.

			—No sé, es que me confunde, no termino de verlo claro del todo. A veces pienso que sí, pero otras veces pienso que no, ¡no sé! —dijo de forma guasona, imitando con su expresión al emoji de la persona encogiendo los hombros con las palmas de las manos hacia arriba.

			En ese instante sonó el WhatsApp de Alberto. Sacó el teléfono de su bolsillo.

			—Es ella.

			18:33

			Laura

			[image: ][image: ]

			Hola¡¡¡ Q haces????? 

			—Dame un momento, Álex, tío, que le voy a contestar.

			—Sí, no te preocupes, aprovecho mientras para ir al almacén y traer varios cómics que tengo que reponer. Vigílame la tienda, ahora vuelvo —añadió mientras salía.

			—No te preocupes, yo estoy aquí.

			18:35

			Alberto

			escribiendo…

			Ey!!! [image: ] pues ahora mismo estoy en la tienda de Álex, que me he pasado a  verlo, lo tenía abandonado!

			18:36

			Laura

			Jajajajajajajaja normal! xq será!!

			18:36

			Alberto

			escribiendo…

			No sé, no sé, por culpa de alguna mala influencerr [image: ]

			18:36

			Laura

			escribiendo…

			jajajajaja Oye, mañana xla 

			noche hay una fiesta en la terraza 

			del Fortuny, te aptce venir??

			Helena tmb se viene, 

			podrías decírselo 

			a Álex, ya que stás 

			ahí con él

			18:41

			Alberto

			Venga, genial, se lo digo, 

			a ver q dice [image: ] 

			18:42

			Laura

			Ok!!! pues paso a 

			recogrte en 

			Uber sobre las 8 

			y media, t va bien???

			18:43

			Alberto

			sí, genial

			Vale, pues mañana 

			nos vemos entonces 

			besos, guapa!!!! 

			18:43

			Laura

			escribiendo…

			Quiero q sepas q NO m gusta q m 

			llamen guapa 

			bsitos!!!

			Justo en ese preciso momento volvía Álex con una montaña de cómics sobre sus brazos, de manera que incluso tapaban su cara.

			—¿Te ayudo? —se ofrecía Alberto.

			—No te preocupes, yo los dejo encima del mostrador y los voy colocando tranquilamente —dijo oculto tras la pila de ejemplares, esforzándose para que ninguno de ellos cayera al suelo—. Ya sabes que no me gusta tomarme la vida tan en serio, ¡la prisa mata, amigo!

			—¡Tú sí que sabes!

			—¿Qué te ha dicho Laura?

			—Que quiere que quedemos mañana.

			—¡Ah!, guay, ¿no? —Situando cada libro en la estantería correcta.

			—Sí, sí. Pero me ha dicho que va con Helena. ¿Por qué no te vienes y así puedo estar yo más tiempo a solas con ella?

			Álex se detuvo unos instantes, agobiado, sabedor de la carga de un peso enorme que, tenía claro, necesitaba soltar. 

			—Uf, pues no sé, tío, es que mañana tengo lío.

			—¡Venga ya!, ¿lío de qué?

			—De mis cosas.

			Alberto le sostuvo la mirada a la vez que hacía una mueca inquisitiva con la intención de delatar sus verdaderos pensamientos, estrategia de la cual no pudo escapar.

			—¡Eres un tramposo!, ¿por qué me haces eso?, siempre me haces lo mismo.

			—Pues sí, y siempre me funciona.

			—Qué listo eres, cabrón, cómo se nota que eres economista.

			—Eso no tiene nada que ver.

			—Bueno, la verdad es que sí.

			—Que sí ¿qué? 

			—Que me gustaría que supieras algo.

			—¿Qué te pasa?, ¿estás bien? 

			—Sí, sí. Pero paso de hablar de mí aquí. Mira, yo cierro la tienda en quince minutos, si quieres nos tomamos unos vinos y te cuento.

			—Claro —afirmaba Alberto preocupado—. Te espero en El Cuco.

			Taberna El Cuco, un lugar de rancio abolengo donde entras y huele a barrica. Está lleno de paredes con papel de tiza y escrito con firmas acumuladas. Infinidad de imágenes en blanco y negro del mundo del famoseo, enmarcadas a distintos tamaños, decoran y otorgan un sello particular a este pequeño y peculiar rincón del barrio. Ha pasado de generación en generación, y hoy será testigo de una bonita revelación. Álex ha cerrado por fin. Cuando llega al bar, Alberto ya tiene una copa de ribera del Duero entre sus manos, concretamente Carmelo Rodero, uno de sus favoritos, «sí, es que es un fanático del buen vino». Como siempre, le pilla observando y analizando cada uno de los cuadros y firmas.

			—A mí es que me alucina este sitio —declaró Alberto mirando fascinado a todo su alrededor.

			—Y a mí.

			—¿Qué quieres tomar?

			—Una jarra.

			—Vale. —Se levantó y se acercó a la barra. En cuestión de un par de minutos volvió con la cerveza de su amigo—. Bueno, cuéntame, ¿qué te pasa?

			—¡No es nada grave, eh!

			—No, no será nada grave, pero estoy seguro de que es algo importante. Álex, tío, sabes que puedes confiar en mí, sea lo que sea, aquí estoy. Venga, ¡un brindis! ¡Por las grandes amistades!

			—Por las grandes amistades. —Álex suspiró y dio un largo sorbo, de modo que se bebió casi toda la jarra entera, cogiendo aire y volviendo a dejar el vaso sobre la mesa—. Soy gay.

			Alberto interrumpió el sorbo a su vino.

			—¿En serio?

			—¿Ves?, no te tenía que haber dicho nada —exclamó levantándose de la silla.

			—¿Qué haces?, ¿dónde vas?, ¡siéntate! —le proponía mientras le agarraba del brazo y le incitaba a volver a su asiento—. ¿Ahora que se pone la cosa interesante me vas a dejar con la intriga? —añadía en confianza.

			Álex se volvió a sentar. Casi no se sentía capaz de mantenerle la mirada. Una especie de sentimiento de vergüenza lo abordaba.

			—Pues no pareces nada gay. Pero si eres guapo.

			—¿Y qué pasa, que los gays son feos?

			—No, no sé, pero suelen ser más…

			—¿Más qué?

			—Y menos…

			—¿Menos qué?

			—No sé, ¡no sé! ¿Por eso te estás dejando el pelo largo? —repetía volviendo a bromear y despeinándolo—. Venga, ya en serio. Solo intento hacerte sentir bien. Yo no le veo la importancia que tú le estás dando, pero imagino que lo habrás pasado muy mal. 

			—¿Habrás? Lo sigo pasando mal, Alberto. Ser gay dentro de la comunidad negra senegalesa es una mierda.

			—Lo siento, tío.

			—No, no pasa nada. Es normal, tú no puedes saber eso, al igual que yo no puedo saber otras cosas que te pasen a ti.

			—Ya. ¿Quién más lo sabe?

			—Abdul.

			—¿Y quién es Abdul?

			—Con el que estoy saliendo ahora.

			—Ah, ¡que tienes novio!

			—No, no, no, no es mi novio, a ver, nos estamos conociendo.

			—Bueno, bueno. ¿Y tu familia?, ¿les has dicho algo?

			—¿Tú estás loco?, qué va, ni de coña, bro, me matarían. En mi tierra está totalmente prohibido enamorarte de alguien de tu mismo sexo. Yo me vine a España, entre otras cosas, por eso. Esto es lo que le pasa al 99 % de los homosexuales de Senegal, que, para poder ser absolutamente libres y poder vivir su vida tal y como quieren y necesitan, tienen que alejarse de la familia y sus costumbres.
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